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Carácter: material formativo y pastoral de divulgación católica.

Nota importante. Esta cartilla ofrece una síntesis para la formación. No sustituye las normas
particulares de una Conferencia Episcopal, diócesis, seminario, instituto o sociedad de vida
apostólica, ni el discernimiento personal de formadores y superiores. Los temas de idoneidad,
salud, impedimentos y situaciones disciplinares requieren estudio del caso concreto.

Integra la Sagrada Escritura, Catecismo, Código de Derecho Canónico, Concilio Vaticano II, Magiste‐
rio sobre sacerdocio y formación, normativa de protección, documentos de León XIV de 2025-2026 y
una aplicación específica de espiritualidad vicentina.
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Objetivo de esta cartilla. Ofrecer una formación católica sólida, bíblica, sacramental, históri‐
ca, canónica, espiritual y pastoral sobre el sacramento del Orden. Está pensada para semina‐
ristas,  diáconos,  presbíteros,  formadores,  catequistas,  agentes  de  pastoral  vocacional  y
comunidades cristianas que desean comprender mejor el ministerio ordenado.

Clave de lectura. El Orden no es un ascenso social dentro de la Iglesia ni una concesión de
privilegios. Es un don recibido para el servicio. La secuencia que guía estas páginas es: lla‐
mada →  configuración con Cristo →  comunión eclesial →  servicio al Pueblo de Dios →
misión entre los pobres.

Cómo utilizar esta cartilla

Puede utilizarse como material de estudio personal, en seminarios y casas de formación, en encuen‐
tros vocacionales, en formación de ministros y en catequesis de adultos. Cada capítulo busca inte‐
grar doctrina y vida: Palabra de Dios, enseñanza de la Iglesia, explicación sacramental, preguntas
de discernimiento y aplicación pastoral.

Los apartados canónicos ofrecen formación general y no sustituyen el juicio del Obispo, del Supe‐
rior mayor competente, de los formadores, de un canonista o de los organismos eclesiásticos res‐
ponsables.  Tampoco  debe  utilizarse  esta  cartilla  para  autodiagnosticar  idoneidad  vocacional,
irregularidades o impedimentos.
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Presentación: un sacramento para que la
misión apostólica continúe
El Catecismo define el Orden como el sacramento por el cual la misión confiada por Cristo a los
Apóstoles continúa ejerciéndose en la Iglesia hasta el fin de los tiempos. No se trata, por tanto, de
una función inventada para organizar una comunidad creciente. Su sentido nace de Cristo, de la
misión apostólica y de la estructura sacramental de la Iglesia.

El nombre propio es Sacramento del Orden. En lenguaje pastoral se habla con frecuencia de “or‐
den sacerdotal” o “sacerdocio”, pero conviene conservar una precisión: el sacramento comprende
tres grados: episcopado, presbiterado y diaconado.  El episcopado posee la plenitud del sacra‐
mento; los presbíteros participan del sacerdocio ministerial como cooperadores del orden episco‐
pal; los diáconos son ordenados para la diaconía de la liturgia, la Palabra y la caridad.

El Código de Derecho Canónico resume la naturaleza del sacramento afirmando que, mediante el
Orden, algunos fieles quedan constituidos ministros sagrados y marcados con un carácter indele‐
ble. En el episcopado y presbiterado reciben la misión y facultad de actuar en la persona de Cristo
Cabeza;  los  diáconos son habilitados sacramentalmente para servir  al  Pueblo de Dios  según su
propio grado (CIC 1008-1009).

Esta estructura evita dos errores opuestos. El primero es entender al ministro ordenado como si
fuera un cristiano de “categoría superior”. El segundo es reducirlo a un delegado funcional de la co‐
munidad,  intercambiable  con  cualquier  otra  forma  de  servicio.  La  doctrina  católica  afirma
simultáneamente la igual dignidad bautismal de todos los fieles y la especificidad sacramental del
ministerio ordenado.

El Concilio Vaticano II enseñó que el sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o je‐
rárquico se ordenan el uno al otro, aunque difieren esencialmente y no sólo en grado. El ministerio
ordenado existe dentro del Pueblo de Dios y para él: anuncia la Palabra, celebra los sacramentos,
guía  la  comunidad  y  custodia  la  comunión  apostólica.  Su  autoridad  sólo  puede  comprenderse
cristianamente desde el modelo de Jesús que lava los pies y entrega la vida.

Idea central. Nadie es ordenado “para sí mismo”. El sacramento configura al ministro con
Cristo para que el Pueblo de Dios pueda ser servido, alimentado, reconciliado, enseñado y
conducido hacia la santidad.
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Fundamentos bíblicos del ministerio
ordenado
El sacerdocio en el Antiguo Testamento

La Biblia presenta diversas formas de mediación, liderazgo y servicio religioso antes de Cristo. Pa‐
triarcas como Abraham ofrecen sacrificios; Melquisedec aparece como rey y sacerdote; Israel es lla‐
mado “reino de sacerdotes”; la tribu de Leví recibe funciones cultuales; Aarón y sus descendientes
desempeñan el sacerdocio en el santuario. Los profetas, por su parte, recuerdan que el culto sin
justicia y fidelidad a la alianza se vuelve vacío.

Texto Núcleo bíblico Lectura teológica

Gn 14,18-20 Melquisedec, rey y sacerdote,
bendice a Abraham.

La tradición cristiana verá en su figura una anticipación del
sacerdocio de Cristo, especialmente a la luz de Hebreos.

Ex 19,3-6 Israel es llamado “reino de
sacerdotes y nación santa”.

Prepara la comprensión del sacerdocio del Pueblo de Dios,
retomada en 1 Pe 2.

Ex 28-29 Aarón y sus hijos son consagrados
para el culto.

Muestra la dimensión de elección, consagración y servicio
litúrgico.

Nm
11,16-17.24-25

El espíritu dado a Moisés alcanza a
los ancianos.

Anticipa la lógica bíblica de un ministerio compartido y
asistido por el Espíritu.

Is 61,1-3 El ungido es enviado a anunciar la
buena noticia a los pobres.

Jesús aplica este texto a su misión en Lc 4; será decisivo para
comprender la misión sacerdotal como evangelizadora.

Mal 2,5-7 El sacerdote debe custodiar el
conocimiento y enseñar.

El ministerio cultual está inseparablemente unido a la verdad,
la fidelidad y la enseñanza.

El Antiguo Testamento no debe leerse como si el sacerdocio cristiano fuera simplemente una conti‐
nuación institucional del sacerdocio levítico. Hebreos insiste en la novedad radical de Cristo. Sin
embargo,  las  categorías  de  elección,  consagración,  sacrificio,  mediación,  bendición,  enseñanza,
alianza y santidad preparan el lenguaje con el que la Iglesia comprenderá el ministerio apostólico.

Cristo, único Sumo y Eterno Sacerdote

La Carta a los Hebreos es el gran texto neotestamentario sobre el sacerdocio de Cristo. Jesús no per‐
tenece al sacerdocio levítico; su sacerdocio es nuevo, definitivo y único. Él es sacerdote porque se
ofrece a sí mismo al Padre en obediencia y amor. En su Pascua coinciden sacerdote, víctima y altar
en un sentido pleno: no ofrece algo ajeno, sino su propia vida.
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Esta afirmación es decisiva: la Iglesia no tiene muchos sacerdocios paralelos al de Cristo. Existe
un único sacerdocio de Jesucristo del cual participan de modos diferentes todos los bautizados y, sa‐
cramentalmente, los ministros ordenados. El sacerdote ministerial no reemplaza a Cristo ni añade
otra mediación salvadora independiente; Cristo es quien actúa en su Iglesia y asocia ministros a su
misión.

Jesús llama, forma y envía a los Doce

Los Evangelios muestran un proceso que puede describirse con tres verbos: llamar, estar con Él y
enviar. Marcos 3,13-15 afirma que Jesús constituyó a los Doce “para que estuvieran con él y para
enviarlos a predicar”. Antes de la misión está la relación; antes de la actividad está el discipulado.

Los Doce reciben una misión particular en relación con el Reino. Son enviados a anunciar, sanar y
expulsar el mal; comparten la intimidad de la Última Cena; escuchan el mandato de hacer memoria
de Jesús; reciben una misión de perdón; son enviados a hacer discípulos y bautizar. Pedro recibe
una misión singular de confirmar a sus hermanos y apacentar el rebaño, dentro del colegio apostó‐
lico.

Texto Acontecimiento Clave para el ministerio

Mc 3,13-15 Elección de los Doce. La vocación nace de Cristo y une comunión con Él
y misión.

Lc 4,16-21 Jesús ungido y enviado a evangelizar a
los pobres.

La misión de Cristo es el horizonte de todo
ministerio.

Jn 13,1-15 Lavatorio de los pies. La autoridad apostólica se interpreta desde el
servicio humilde.

Lc 22,14-20; 1 Co
11,23-26

Última Cena. La Eucaristía se sitúa en el corazón del ministerio
apostólico.

Jn 20,19-23 El Resucitado envía y comunica el
Espíritu.

Misión, perdón y Espíritu aparecen unidos.

Jn 21,15-19 “Apacienta mis ovejas”. Pastorear significa amar a Cristo y dar la vida por
su rebaño.

Mt 28,18-20 Envío universal. La misión apostólica es evangelizadora, bautismal
y docente.

Hechos de los Apóstoles y cartas pastorales

Hechos muestra a la Iglesia discerniendo servicios y responsables. En Hch 6 la comunidad presenta
a siete varones y los Apóstoles oran e imponen las manos. Aunque la relación exacta entre estos
“Siete” y el diaconado posterior debe formularse con prudencia histórica, la tradición ha visto en el
episodio un antecedente importante de la diaconía ordenada.
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Pablo recuerda a Timoteo el don recibido mediante la imposición de manos (1 Tm 4,14; 2 Tm 1,6).
Tito recibe la misión de establecer presbíteros en cada ciudad (Tt 1,5). Hechos 14,23 habla de desig‐
nar presbíteros en las comunidades; Hechos 20 presenta a los responsables de Éfeso con lenguaje
pastoral y episcopal. Estos textos muestran que el ministerio apostólico genera formas estables de
liderazgo, enseñanza, discernimiento y servicio.

Sucesión apostólica

La sucesión apostólica no significa una simple cadena administrativa. Expresa que la Iglesia de cada
generación no se inventa a sí misma: recibe el Evangelio, los sacramentos y la misión de la Iglesia
apostólica. Los obispos, en comunión con el Obispo de Roma y entre sí, son sucesores de los Apósto‐
les; los presbíteros colaboran con ellos; los diáconos sirven sacramentalmente al Pueblo de Dios.

Para trabajar. Lee 2 Tm 1,6-14. ¿Qué relación aparece entre don recibido, fidelidad, sufri‐
miento, custodia del Evangelio y acción del Espíritu Santo?
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Cristo Sacerdote y los dos modos de
participación sacerdotal
El sacerdocio común de todos los bautizados

Por el Bautismo, todos los fieles participan de la vida y misión de Cristo, sacerdote, profeta y rey. El
sacerdocio común se ejerce ofreciendo la propia vida, la oración, el trabajo, la familia, el sufrimien‐
to y el servicio como sacrificio espiritual agradable a Dios. La Eucaristía es el centro donde la Iglesia
entera se une a la ofrenda de Cristo.

Por eso es incorrecto pensar que sólo los ordenados “son Iglesia” o “hacen cosas sagradas”, mientras
los laicos serían simples receptores. La misión pertenece a todo el Pueblo de Dios. Los ministerios,
carismas y responsabilidades laicales no son concesiones marginales, sino expresiones reales de la
dignidad bautismal.

El sacerdocio ministerial

El sacerdocio ministerial está al servicio del sacerdocio común. El Concilio enseña que difieren es‐
encialmente y no sólo en grado, aunque se ordenan el uno al otro (LG 10). Esta diferencia no esta‐
blece una mayor santidad automática del ordenado. Un laico puede vivir una santidad heroica y un
clérigo  puede  ser  infiel  a  la  gracia  recibida.  La  diferencia  se  refiere  al  modo  sacramental  de
participación en el sacerdocio y misión de Cristo.

En los obispos y presbíteros, el Orden configura sacramentalmente con Cristo Cabeza y Pastor y
habilita para actuar in persona Christi Capitis en los actos propios del ministerio. Esta expresión no
significa que toda opinión, decisión o conducta privada del sacerdote represente infaliblemente a
Cristo.  Es  una  afirmación  sacramental  y  eclesial,  no  una  autorización  para  absolutizar  la
personalidad del ministro.

“In persona Christi Capitis” y servicio

El lenguaje de “Cristo Cabeza” sólo puede comprenderse desde la Pascua. La cabeza del Cuerpo es el
Crucificado Resucitado, el que se abaja y sirve. Por ello, cualquier uso de la identidad sacerdotal
para  reclamar  privilegio,  dominación  psicológica,  acceso  indebido  a  la  intimidad  de  otros  o
inmunidad frente a la rendición de cuentas contradice la forma de Cristo.

La autoridad sacerdotal es autoridad cruciforme: enseña para liberar en la verdad, santifi‐
ca para conducir a Dios y gobierna para servir la comunión, no para apropiarse de las perso‐
nas.
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Los tres grados del Orden: episcopado,
presbiterado y diaconado
Episcopado: plenitud del sacramento

El Vaticano II recuperó con especial claridad la sacramentalidad del episcopado. Por la consagra‐
ción episcopal se confiere la plenitud del sacramento del Orden. El obispo es constituido miembro
del Colegio episcopal y, en comunión jerárquica con su cabeza y miembros, participa de la solicitud
por toda la Iglesia. Cuando recibe una Iglesia particular, la sirve como principio visible de unidad.

Sus tareas se articulan tradicionalmente en torno a enseñar, santificar y gobernar. No son tres em‐
pleos separados, sino dimensiones de una única misión pastoral. El obispo preside la Eucaristía,
custodia la fe apostólica, ordena ministros, promueve la comunión y acompaña la misión de su Igle‐
sia.

Presbiterado: cooperadores del orden episcopal

Los presbíteros no poseen la plenitud del episcopado, pero están unidos a los obispos en el honor
del sacerdocio. Por la ordenación son configurados con Cristo Sacerdote para predicar el Evangelio,
apacentar a los fieles y celebrar el culto divino. Su ministerio no se comprende aisladamente, sino
dentro del presbiterio y en comunión con su obispo o superior legítimo.

La imagen del “sacerdote independiente” es eclesiológicamente pobre. Un presbítero no recibe una
misión privada ni una licencia genérica para hacer pastoral según sus preferencias personales. Es
enviado. En la Iglesia latina esto se expresa jurídicamente también por la incardinación: todo cléri‐
go debe estar vinculado a una Iglesia particular, prelatura, instituto u otra estructura que tenga
facultad de incardinar, según el derecho.

Diaconado: sacramento para la diaconía

Los diáconos reciben verdaderamente el sacramento del Orden. No son “medio sacerdotes” ni un
simple escalón administrativo hacia el presbiterado. El diaconado transitorio prepara a candidatos
que luego serán presbíteros; el  diaconado permanente es un grado propio y estable restaurado
ampliamente en la Iglesia latina por el Vaticano II.

El canon 1009 §3 describe su misión como servicio al Pueblo de Dios en la diaconía de la liturgia, de
la Palabra y de la caridad. El diácono proclama el Evangelio, puede predicar según el derecho, bau‐
tiza, asiste al matrimonio en los casos previstos, distribuye la Eucaristía, preside exequias y bendi‐
ciones permitidas, y debe mantener una relación profunda entre el altar y el servicio de los pobres.

Grado Configuración y misión Algunos ministerios característicos

Obispo Plenitud del Orden; sucesor de los
Apóstoles; miembro del Colegio episcopal.

Enseñar auténticamente, santificar, gobernar la Iglesia
particular, ordenar.
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Grado Configuración y misión Algunos ministerios característicos

Presbítero Cooperador del obispo; configurado con
Cristo Cabeza y Pastor.

Predicar, celebrar la Eucaristía, reconciliar, ungir enfermos,
pastorear comunidades.

Diácono Ordenado para la diaconía de liturgia,
Palabra y caridad.

Proclamar el Evangelio, bautizar, servir al altar, predicar,
asistir matrimonios según derecho, animar la caridad.

Unidad del sacramento, diversidad de funciones

Los tres grados no deben competir. La Iglesia no necesita convertir al diácono en “presbítero peque‐
ño”, al presbítero en “obispo pequeño” ni al obispo en mero administrador. La riqueza está en una
comunión de ministerios distintos, todos sometidos a la misión de Cristo.
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Tradición, Padres de la Iglesia y desarrollo
doctrinal
San Clemente Romano

La Primera Carta de Clemente a los Corintios, de finales del siglo I, es un testimonio temprano de
preocupación por el orden eclesial y por la continuidad del ministerio apostólico. Presenta a los
Apóstoles estableciendo ministros y previendo continuidad en el servicio. El Catecismo la utiliza al
explicar la práctica apostólica y la transmisión ministerial.

San Ignacio de Antioquía

A comienzos del siglo II, Ignacio ofrece un testimonio especialmente claro de la estructura obispo-
presbíteros-diáconos. Insiste en la comunión con el obispo, en el presbiterio y en el servicio de los
diáconos. No describe una burocracia, sino una comunión eclesial centrada en Cristo y la Eucaristía.

San Juan Crisóstomo y san Gregorio Magno

La tradición patrística habla con grandeza del sacerdocio, pero también con temor reverente ante
su  responsabilidad.  San  Juan  Crisóstomo  subraya  la  seriedad  de  cuidar  almas  y  celebrar  los
misterios. San Gregorio Magno, en la  Regla pastoral, exige que quien guía a otros examine cons‐
tantemente su propia vida para no predicar con palabras lo que contradice con su conducta.

Concilio de Trento

Frente a controversias de la Reforma, Trento reafirmó el Orden como verdadero sacramento, su ca‐
rácter y su relación con el sacerdocio y sacrificio eucarístico. También impulsó decisivamente la for‐
mación  del  clero  mediante  seminarios.  La  reforma  sacerdotal  no  se  redujo  a  una  definición
dogmática: exigió instituciones capaces de formar ministros más preparados.

Vaticano II: una renovación eclesiológica del ministerio

Lumen gentium,  Presbyterorum ordinis,  Christus Dominus,  Optatam totius y  Ad gentes ofrecen la
gran síntesis conciliar. El ministerio se comprende desde Cristo, la misión, la Iglesia como Pueblo de
Dios, la colegialidad episcopal, el presbiterio y la evangelización.

El Vaticano II evita aislar al sacerdote en una “espiritualidad de casta”. Los presbíteros son herma‐
nos entre hermanos por el Bautismo y, a la vez, ministros ordenados al servicio de la comunidad. Su
santidad se realiza precisamente en el  ejercicio fiel  del  ministerio,  unificando oración y misión
mediante la caridad pastoral.

Tradición, Padres de la Iglesia y desarrollo doctrinal CORAZÓN DE PAÚL
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Del posconcilio a nuestros días

San Juan Pablo II, en  Pastores dabo vobis, articuló la identidad sacerdotal desde la configuración
con Cristo Cabeza y Pastor y presentó la formación en cuatro dimensiones: humana, espiritual, inte‐
lectual y pastoral. Benedicto XVI volvió a destacar la centralidad de Cristo, la Eucaristía y el ejemplo
del santo Cura de Ars. Francisco insistió con fuerza en cercanía, misericordia, misión, combate al
clericalismo y cuidado de las personas vulnerables.

La Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis de 2016 renovó la formación proponiendo un úni‐
co proceso discipular y misionero organizado en etapas. En 2025 León XIV publicó Una fidelidad que
genera futuro, al cumplirse sesenta años de Optatam totius y Presbyterorum ordinis, recordando que
la  formación no termina con la  ordenación.  En 2026 volvió  a  insistir  en fraternidad,  santidad,
disponibilidad y cuidado de sacerdotes que atraviesan crisis.

Tradición, Padres de la Iglesia y desarrollo doctrinal CORAZÓN DE PAÚL
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Materia, forma, ministro y efectos del
sacramento
El signo esencial: manos y oración

El Código establece que los órdenes se confieren por la imposición de las manos y la oración con‐
secratoria prescrita para cada grado. Estos dos elementos constituyen el núcleo sacramental del
rito. Otros signos litúrgicos interpretan y despliegan su significado, pero no sustituyen ese centro.

La imposición de manos tiene profundas raíces bíblicas: puede expresar bendición, transmisión de
una misión, invocación del Espíritu y reconocimiento público. En la ordenación, el gesto aparece
dentro de la acción litúrgica de la Iglesia y unido inseparablemente a la oración consecratoria.

Ministro de la ordenación

El ministro del sacramento del Orden es el obispo válidamente consagrado (CIC 1012; CEC 1600).
En una ordenación episcopal se requiere, ordinariamente, mandato pontificio y la participación de
otros obispos según la disciplina de la Iglesia, manifestando la colegialidad episcopal.

Carácter sacramental indeleble

La ordenación imprime un carácter espiritual indeleble. Esto significa que el sacramento no puede
repetirse ni “desordenarse” ontológicamente. La Iglesia puede restringir o prohibir el ejercicio del
ministerio  y  un  clérigo  puede  perder  el  estado  clerical  según  el  derecho,  pero  el  carácter
sacramental no se borra.

Este punto debe explicarse cuidadosamente. “Sacerdote para siempre” no significa que todo ordena‐
do tenga derecho perpetuo a ejercer públicamente el ministerio. La potestad de orden y la facultad
jurídica de ejercerla no son idénticas. La Iglesia regula el ejercicio ministerial por el bien de los
fieles y del mismo ministro.

Gracia sacramental

Además del carácter, el Orden comunica una gracia específica para vivir la misión recibida. La gra‐
cia no funciona mágicamente. El ministro sigue siendo una persona libre, frágil y necesitada de con‐
versión, acompañamiento y formación permanente.  Precisamente porque el sacramento es don,
exige cooperación cotidiana.

No hay contradicción entre sacramentalidad y humanidad. Cuanto más serio es el ministe‐
rio,  más  necesario  es  cultivar  madurez  afectiva,  salud  espiritual,  responsabilidad  ética,
estudio, fraternidad y rendición de cuentas.
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El presbítero: hombre de la Palabra, los
sacramentos y la caridad pastoral
Ministerio de la Palabra

El presbítero es ordenado para anunciar el Evangelio. Predicar no equivale a expresar opiniones
personales con un lenguaje religioso. Requiere escucha orante de la Escritura, fidelidad a la fe de la
Iglesia, estudio y capacidad de hablar a personas concretas en situaciones reales.

La homilía merece particular cuidado. No es clase académica, tertulia política ni espectáculo perso‐
nal. Es un acto litúrgico que ayuda a la comunidad a escuchar la Palabra de Dios en el hoy de la
salvación. La preparación homilética forma parte de la responsabilidad pastoral.

Eucaristía: centro de la vida presbiteral

El ministerio presbiteral tiene su centro y raíz en la Eucaristía. El sacerdote preside la celebración
en nombre de Cristo y de la  Iglesia y pronuncia la  plegaria eucarística  in  persona Christi.  Esta
cercanía sacramental al misterio exige evitar toda rutina. Celebrar muchas veces no hace menos
necesario prepararse interiormente.

La Eucaristía educa el estilo sacerdotal: recibir, bendecir, partir y entregar. El sacerdote que celebra
el Cuerpo entregado de Cristo está llamado a dejar que su propia vida sea también entregada por el
Pueblo de Dios.

Reconciliación

En el sacramento de la Penitencia, el presbítero sirve como ministro de la misericordia y juez en
sentido sacramental, nunca como dueño de la conciencia. Debe unir fidelidad moral, prudencia,
delicadeza, secreto sacramental absoluto y capacidad de acompañar sin manipular.

El confesor necesita ser también penitente. Un ministerio de reconciliación creíble nace de quien
conoce por experiencia la necesidad de ser perdonado.

Unción de los enfermos, acompañamiento y cercanía

El sacerdote está llamado a entrar en espacios donde la vida se vuelve frágil: enfermedad, duelo, so‐
ledad, pobreza, cárcel, migración, conflicto familiar, fracaso. No siempre puede resolver. Muchas
veces su primera misión es permanecer, escuchar y hacer presente la compasión de Cristo.

Gobernar como pastorear

El gobierno pastoral no es administración empresarial sin más. Incluye decisiones, organización,
bienes, equipos, personas y prioridades, pero debe permanecer al servicio de la comunión y misión.
Un buen pastor sabe delegar, consultar, escuchar competencias laicales y rendir cuentas.

El presbítero: hombre de la Palabra, los sacramentos y la caridad pastoral CORAZÓN DE PAÚL
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Triple misión: enseñar la fe, santificar por los sacramentos y guiar la comunidad. Las tres di‐
mensiones  se  corrigen  mutuamente:  doctrina  sin  caridad  endurece;  sacramentalismo  sin
evangelización empobrece; gobierno sin oración se vuelve gestión de poder.
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Espiritualidad sacerdotal: permanecer en
Cristo para poder servir
Antes de pastor, discípulo

La primera identidad del sacerdote no es “profesional religioso”, sino discípulo. La actividad pasto‐
ral puede crear la ilusión de que estar ocupado en cosas de Dios equivale automáticamente a estar
con Dios. No es así. Se puede trabajar mucho para la Iglesia y descuidar la relación personal con
Cristo.

El Evangelio muestra a Jesús retirándose a orar. El ministro necesita aprender un ritmo que integre
contemplación y misión. La oración no es tiempo robado a la pastoral; hace posible que la pastoral
no se convierta en activismo.

Eucaristía y adoración

La celebración diaria o frecuente de la Eucaristía, según la disciplina y posibilidades, alimenta la
configuración sacerdotal. La adoración eucarística prolonga interiormente lo celebrado y ayuda a
dejarse mirar por Cristo sin necesidad de producir resultados.

Liturgia de las Horas

Los clérigos asumen el deber de celebrar la Liturgia de las Horas según las normas de la Iglesia. No
es una oración privada añadida a una agenda saturada: es oración de la Iglesia. El ministro lleva
ante Dios las voces de quienes no pueden orar, de quienes sufren y de la comunidad confiada a su
servicio.

Palabra de Dios y lectio divina

El sacerdote que predica necesita ser primero oyente. La lectio divina impide usar la Biblia sólo
como cantera de frases para homilías.  Leer,  meditar,  orar y contemplar permite que la Palabra
juzgue y convierta al predicador antes de que éste la anuncie.

Reconciliación, examen y dirección espiritual

Una vida espiritual madura incluye confesión frecuente, examen de conciencia y acompañamiento
espiritual. El sacerdote no está exento de necesitar ayuda. El aislamiento puede hacer que pequeñas
incoherencias crezcan sin contraste.

Espiritualidad sacerdotal: permanecer en Cristo para poder servir CORAZÓN DE PAÚL
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María, Madre de Cristo y figura de la Iglesia

La devoción mariana auténtica conduce a Cristo y educa en disponibilidad, escucha y servicio. Ma‐
ría no “sustituye” la centralidad de Cristo; enseña a recibir la Palabra y a permanecer junto a la
cruz.

Santidad ministerial

Presbyterorum ordinis enseña que los presbíteros están llamados de manera especial a la perfección
cristiana precisamente por su consagración y misión. La santidad sacerdotal no se mide por fama,
carisma  o  eficacia  visible.  Se  reconoce  en  fidelidad,  caridad  pastoral,  transparencia,  paciencia,
humildad y perseverancia.

En junio de 2026, León XIV recordó a los sacerdotes que la santidad no es un añadido opcional. In‐
sistió en la fraternidad: el sacerdote aislado se debilita; el que camina con sus hermanos crece. Esta
intuición debe entrar de lleno en una espiritualidad sacerdotal contemporánea.

Espiritualidad sacerdotal: permanecer en Cristo para poder servir CORAZÓN DE PAÚL
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Celibato, obediencia, sencillez de vida y
madurez afectiva
El celibato: don eclesial, no desprecio del matrimonio

En la Iglesia latina, los candidatos al presbiterado son ordinariamente llamados a asumir libremen‐
te el celibato. El celibato no pertenece a la esencia sacramental del presbiterado: las Iglesias católi‐
cas orientales poseen legítimas disciplinas en las que hombres casados pueden ser ordenados pres‐
bíteros,  y  en  la  Iglesia  latina  existen  diáconos  permanentes  casados  y  algunas  situaciones
particulares reconocidas por el derecho.

Por ello, la defensa del celibato nunca debe apoyarse en una visión negativa del matrimonio o de la
sexualidad. Su sentido es cristológico, eclesial y escatológico: una disponibilidad indivisa para Cristo
y su Iglesia, vivida como don de sí.

Castidad sacerdotal y afectividad integrada

La castidad no es represión de la afectividad, sino integración. El sacerdote necesita amistades sa‐
nas, capacidad de recibir y expresar afecto de modo apropiado, autoconocimiento, límites claros y
madurez para vivir la soledad sin encerrarse en aislamiento.

La formación afectiva es esencial. Idealizar al sacerdote como alguien que “no necesita a nadie”
crea condiciones peligrosas para la salud humana y espiritual. El celibato se sostiene mejor con
oración, comunidad, descanso, fraternidad, amistades, acompañamiento y vida equilibrada.

Obediencia

La promesa de respeto y obediencia al obispo y sus sucesores, o la obediencia vivida en un instituto
según sus constituciones, no es servilismo. Busca insertar el ministerio en la comunión eclesial. La
obediencia cristiana exige diálogo sincero, discernimiento y disponibilidad, pero no elimina con‐
ciencia, responsabilidad personal ni los cauces legítimos de recurso previstos por la Iglesia.

Sencillez y relación con los bienes

El sacerdote debe administrar bienes eclesiales con transparencia y vivir de modo coherente con el
Evangelio.  El  dinero pastoral no es patrimonio personal.  La cercanía a los pobres exige revisar
estilos de consumo, lujo, ostentación y dependencia del poder económico.
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Descanso, salud y límites

El agotamiento no es una prueba automática de santidad. Dormir, alimentarse bien, hacer ejercicio,
conservar espacios de descanso y pedir ayuda médica o psicológica cuando sea necesario forma
parte  de  una  responsabilidad  vocacional.  Cuidar  la  salud  permite  servir  mejor  y  previene
decisiones tomadas desde el cansancio extremo.

Pregunta de examen. ¿Mi modo de vivir el ministerio me está haciendo más libre para amar,
o más aislado, irritable, controlador o dependiente de la aprobación?
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Formación sacerdotal: un proceso integral
que nunca termina
La formación no fabrica sacerdotes

La Iglesia discierne una vocación que siempre es don de Dios. El seminario no es una fábrica de
funcionarios ni un lugar para “aguantar” hasta la ordenación. Es comunidad formativa en la que se
verifica  y  madura  una  llamada  mediante  la  integración  de  libertad,  fe,  humanidad,  doctrina,
espiritualidad y capacidad pastoral.

La Ratio Fundamentalis de 2016 subraya que toda la formación es un único camino de discipulado y
configuración. El objetivo no es solamente completar materias, sino permitir una transformación
del corazón a imagen de Cristo Pastor.

Cuatro dimensiones inseparables

Dimensión Finalidad Riesgo si se descuida

Humana Formar una personalidad libre, madura,
relacional y responsable.

Rigidez, inmadurez afectiva, incapacidad de trabajar
con otros.

Espiritual Profundizar la amistad con Cristo y la docilidad al
Espíritu.

Activismo, doble vida, ministerio sin raíz interior.

Intelectual Comprender la fe y dialogar responsablemente
con la cultura.

Superficialidad doctrinal, respuestas simplistas,
manipulación religiosa.

Pastoral Aprender a servir personas y comunidades con
caridad pastoral.

Teoría sin pueblo, improvisación, incapacidad de
discernir contextos.

Estas dimensiones no deben convertirse en cuatro departamentos. La formación humana afecta la
oración; la teología transforma la pastoral; la misión revela heridas humanas; la espiritualidad da
unidad a todo.

Las etapas de la Ratio

Etapa propedéutica. Busca sentar fundamentos de vida espiritual, humana y comunitaria, favore‐
cer un primer conocimiento de sí y ofrecer espacio real para discernir sin precipitarse.

Etapa discipular. Profundiza la identidad bautismal y discipular; suele incluir los estudios filosófi‐
cos  y  una  intensa  formación  humana.  Antes  de  configurarse  como  pastor,  el  candidato  debe
aprender a seguir a Cristo como discípulo.

Etapa de configuración. Coincide ordinariamente con la formación teológica y un crecimiento ex‐
plícito en la espiritualidad del presbítero. Se trata de dejar que la forma de Cristo Pastor modele
progresivamente la mente, afectos, decisiones y estilo apostólico.

Formación sacerdotal: un proceso integral que nunca termina CORAZÓN DE PAÚL

Colección Formativa de los Sacramentos 21



Etapa de síntesis vocacional. Se desarrolla de manera especialmente pastoral, normalmente alre‐
dedor del diaconado y el tránsito al presbiterado. Ayuda a integrar lo aprendido en situaciones
ministeriales reales y a asumir responsablemente una nueva identidad eclesial.

Formación permanente

La ordenación no es graduación final. Pastores dabo vobis, el Directorio de 2013, la Ratio y Una fide‐
lidad  que  genera  futuro insisten  en  formación  permanente.  Todo  presbítero  necesita  continuar
creciendo humana, espiritual, intelectual y pastoralmente.

La actualización pastoral no consiste sólo en aprender nuevas herramientas. Incluye revisar estilos
de liderazgo, estudiar, recibir supervisión, cuidar la vida espiritual, trabajar heridas, aprender de
errores, actualizar protocolos de protección y permanecer abierto a la conversión.

Formación sacerdotal: un proceso integral que nunca termina CORAZÓN DE PAÚL
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Derecho Canónico: quién ordena, quién
puede ser ordenado y qué exige la Iglesia
Ministro y celebración

El ministro de la sagrada ordenación es el obispo consagrado (CIC 1012). Ordinariamente la ordena‐
ción se celebra dentro de la Misa, con participación de clérigos y fieles, y preferentemente en la
catedral, aunque el derecho permite otros lugares por razones pastorales.

Quién puede recibir válidamente el Orden

El canon 1024 establece que sólo el varón bautizado recibe válidamente la sagrada ordenación.
El Catecismo y Ordinatio sacerdotalis presentan esta disciplina-doctrina en relación con la práctica
recibida de Cristo  y  los  Apóstoles  y  con la  conciencia de la  Iglesia  de no tener autoridad para
conferir la ordenación sacerdotal a mujeres.

Esta enseñanza debe exponerse sin menoscabar la igual dignidad bautismal de mujeres y varones
ni el  valor decisivo de los carismas y ministerios de las mujeres en la Iglesia.  La capacidad de
recibir el Orden no funciona como medida de mayor o menor dignidad cristiana.

Libertad e idoneidad

El derecho prohíbe obligar a alguien a recibir las órdenes y también apartar injustamente a quien
es canónicamente idóneo. La libertad, sin embargo, no basta por sí sola. La Iglesia debe discernir
positivamente idoneidad: fe íntegra, recta intención, ciencia debida, buena fama, costumbres, virtu‐
des y cualidades físicas y psíquicas congruentes con el ministerio (CIC 1026-1029).

Nadie tiene un “derecho a ser ordenado” por el simple hecho de desearlo o haber completado estu‐
dios.  La  vocación  al  ministerio  ordenado  tiene  una  dimensión  eclesial:  debe  ser  reconocida  y
llamada por la autoridad competente.

Edades y etapas

Según la disciplina universal latina del Código, el presbiterado se confiere a quienes han cumplido
25 años y tienen suficiente madurez, dejando al menos seis meses entre diaconado y presbiterado.
Quienes se destinan al presbiterado pueden recibir el diaconado desde los 23 años. Para el diacona‐
do permanente, el candidato no casado debe tener al menos 25 años y el casado al menos 35, con
consentimiento de su esposa; las conferencias episcopales pueden establecer edades superiores (CIC
1031).
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Requisitos previos

El candidato debe haber recibido la Confirmación, ser admitido a las órdenes según el proceso pre‐
visto, recibir y ejercer los ministerios de lector y acólito antes del diaconado, manifestar por escrito
su libertad y voluntad de dedicación, asumir el celibato cuando corresponda y realizar ejercicios
espirituales antes de la ordenación (CIC 1033-1039).

Irregularidades e impedimentos

Los cánones 1040-1049 regulan circunstancias que pueden impedir recibir o ejercer las órdenes. Al‐
gunas son irregularidades de carácter estable y otras impedimentos simples. La materia es técnica y
requiere  estudio  individual.  No  corresponde  convertir  una  lista  canónica  en  instrumento  de
autodiagnóstico o estigmatización.

Particularmente, la valoración de salud física y psíquica debe hacerse con seriedad, respeto de dere‐
chos y ayuda de expertos cuando corresponde. La presencia de una dificultad psicológica no equi‐
vale automáticamente a incapacidad; la pregunta canónica es si existe idoneidad suficiente para
asumir y ejercer responsablemente el ministerio.

Escrutinios y responsabilidad de quien llama

Antes de ordenar debe constar positivamente la idoneidad del candidato. El rector o responsable de
formación certifica doctrina, piedad, costumbres, capacidad ministerial y salud según el derecho. Si
el  obispo  tiene  dudas  fundadas,  no  debe  proceder  a  la  ordenación  hasta  que  exista  claridad
suficiente (CIC 1050-1052).

Incardinación y pertenencia

Todo clérigo debe estar incardinado. La incardinación expresa que no existe un ministerio ordena‐
do “freelance”. El sacerdote pertenece a una Iglesia particular, instituto, sociedad u otra estructura
canónica autorizada. Esta pertenencia genera derechos, deberes, acompañamiento y responsabili‐
dad.

Pérdida del estado clerical

El derecho contempla formas por las que un clérigo puede perder el estado clerical. Esto no borra el
carácter sacramental de la ordenación. En determinadas circunstancias, un sacerdote que ya no
ejerce lícitamente el ministerio conserva la capacidad sacramental en casos expresamente recono‐
cidos por el derecho, como la absolución de un penitente en peligro de muerte.

Diferencia clave: carácter sacramental, estado clerical, oficio eclesiástico y facultades minis‐
teriales están relacionados, pero no son exactamente lo mismo.
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La liturgia de la ordenación: celebrar lo
que la Iglesia recibe
Elementos comunes

La ordenación se celebra en la Eucaristía. Tras el Evangelio se presenta al candidato y se pide su or‐
denación. El obispo pregunta sobre su disponibilidad para asumir el ministerio; el elegido manifies‐
ta sus promesas. Luego se postra durante las letanías de los santos, signo fuerte de súplica y entre‐
ga.

El centro sacramental llega con la  imposición silenciosa de manos y la  oración de ordenación.
Después siguen ritos explicativos propios de cada grado.

Ordenación de diáconos

En el diaconado, tras la imposición de manos y oración consecratoria, el ordenado es revestido con
estola diaconal y dalmática. Recibe el libro de los Evangelios, signo de su misión de proclamar la
Palabra y conformar su vida a ella. El beso de paz expresa acogida en el orden diaconal y comunión
ministerial.

Ordenación de presbíteros

Después de que el obispo impone las manos, los presbíteros presentes hacen también la imposición
de manos, manifestando la incorporación del nuevo sacerdote al presbiterio. Tras la oración de or‐
denación, el neosacerdote recibe estola presbiteral y casulla. El obispo unge sus manos con el santo
crisma y le entrega el pan y el vino destinados a la Eucaristía.

Estos signos no son adornos teatrales. La vestidura expresa el ministerio asumido; la unción recuer‐
da la configuración con Cristo; el cáliz y la patena señalan la centralidad eucarística y la invitación a
conformar la vida con el misterio celebrado.

Ordenación episcopal

En la ordenación episcopal intervienen varios obispos según la disciplina de la Iglesia. Durante la
oración de ordenación se coloca el libro de los Evangelios abierto sobre la cabeza del elegido, signo
de que el obispo está bajo la Palabra que debe anunciar. Después se unge su cabeza con el crisma y
recibe el libro de los Evangelios, el anillo, la mitra y el báculo.

El anillo expresa fidelidad y vínculo con la Iglesia; la mitra remite a la llamada a la santidad; el
báculo al oficio pastoral. Ninguno de estos signos debe interpretarse como insignia de poder mun‐
dano.
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La postración

Uno de los signos más elocuentes es el candidato tendido en el suelo durante las letanías. El que
pronto estará de pie para presidir, primero se postra. La Iglesia invoca a los santos y reconoce que
la misión supera las fuerzas humanas.

Catequesis visual. La ordenación no “corona una carrera”; muestra a un hombre que se en‐
trega, recibe una misión y es sostenido por la oración de toda la Iglesia.
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Ministerios laicales, diaconado y
sacerdocio: distinguir para colaborar
No todo ministerio es Orden

La Iglesia reconoce ministerios y servicios que nacen del Bautismo y no del sacramento del Orden.
Lectorado y acolitado instituidos, ministerio de catequista y muchos servicios litúrgicos, catequéti‐
cos, caritativos y administrativos pueden ser ejercidos por laicos según la disciplina de la Iglesia.

Spiritus Domini modificó en 2021 el canon 230 §1 para que los ministerios instituidos de lector y
acólito puedan ser conferidos a laicos idóneos, hombres o mujeres. Esto ayuda a distinguir con más
claridad ministerio bautismal y ministerio ordenado.

Sinodalidad y corresponsabilidad

Una Iglesia sinodal no elimina el ministerio ordenado; lo purifica de autosuficiencia y lo sitúa en
escucha del  Espíritu que habla también por los carismas del  Pueblo de Dios.  El  sacerdote debe
aprender  a  trabajar  con  consejos  pastorales  y  económicos,  equipos  de  catequesis,  religiosas  y
religiosos, movimientos, profesionales y líderes comunitarios.

Consultar no significa renunciar a la responsabilidad propia. Gobernar sin escuchar produce cleri‐
calismo; escuchar sin asumir decisiones puede producir irresponsabilidad. La madurez pastoral
integra autoridad y corresponsabilidad.

El clericalismo

El  clericalismo aparece cuando se  confunde el  carácter  sacramental  con superioridad humana,
cuando la voz del  clérigo se considera competente en todo,  cuando se infantiliza a los laicos o
cuando se protege la imagen institucional por encima de la verdad y de las personas.

También puede existir clericalismo laical cuando se idealiza al sacerdote, se le concede poder sin
límites  o  se  espera  de  él  que  resuelva  toda  necesidad.  Una  comunidad  madura  sostiene  a  sus
ministros, pero no los idolatra.

Ministerios laicales, diaconado y sacerdocio: distinguir para colaborar CORAZÓN DE PAÚL

Colección Formativa de los Sacramentos 27



Integridad pastoral, protección de menores
y adultos vulnerables
Santidad también significa responsabilidad institucional

Los abusos sexuales, de poder y de conciencia han herido gravemente a víctimas y comunidades. La
respuesta cristiana no puede reducirse a exhortaciones genéricas a la santidad. La conversión debe
acompañarse de estructuras de prevención, denuncia, investigación, atención y rendición de cuen‐
tas.

Vos estis lux mundi,  actualizado en 2023, establece normas para afrontar determinados delitos y
conductas, incluido el abuso de autoridad. La Ratio Fundamentalis exige que la formación sacerdo‐
tal incluya preparación específica sobre protección de menores y adultos vulnerables.

Límites pastorales

El sacerdote ocupa una posición de confianza y asimetría. Por ello debe cuidar límites claros en
acompañamiento,  dirección  espiritual,  confesión,  relaciones  digitales,  manejo  de  información
privada, contacto con menores, administración de dinero y dependencia emocional.

Una relación puede parecer “consentida” y, sin embargo, estar condicionada por abuso de autori‐
dad o manipulación espiritual. La madurez ministerial no pregunta sólo “¿puedo hacerlo?”, sino
“¿protege esto la libertad, dignidad y seguridad de la persona confiada a mi cuidado?”.

Confesión y dirección espiritual

El foro sacramental posee protección absoluta por el sigilo. La dirección espiritual, aunque también
requiere confidencialidad y respeto, no es idéntica jurídicamente al sacramento de la Penitencia. El
ministro debe distinguir roles y evitar utilizar la conciencia ajena para controlar decisiones que no
le corresponden.

Transparencia económica

La administración de bienes eclesiales requiere procedimientos, registros, controles y consejos pre‐
vistos por el derecho. La buena intención no sustituye los sistemas de transparencia. Evitar manejar
fondos de manera personalista protege al sacerdote, a los fieles y a la misión.

Mundo digital

Las redes sociales pueden evangelizar, pero también estimular narcisismo, polarización y relacio‐
nes ambiguas. El sacerdote necesita criterios: no exponer confidencias pastorales, proteger la priva‐
cidad  de  menores,  no  convertir  seguidores  en  medida  de  identidad,  evitar  conversaciones
impropias y diferenciar presencia pastoral de intimidad personal.
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Regla pastoral sencilla. Lo que no podría hacerse con transparencia, supervisión razonable
y respeto a la dignidad del otro probablemente no debe hacerse en secreto sólo porque ocurre
en un chat.
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Crisis, cansancio, soledad y cuidado del
sacerdote
El sacerdote también puede necesitar ser acompañado

Abril de 2026 estuvo dedicado por la intención de oración del Papa a los sacerdotes en crisis. El
texto rezaba por quienes sienten peso de la soledad, dudas y cansancio, y pedía a las comunidades
que aprendan a cuidar a sus presbíteros. Esta perspectiva corrige un modelo dañino: el sacerdote
no es héroe solitario.

Señales que no conviene ignorar

Cansancio crónico, aislamiento, irritabilidad persistente, uso problemático de alcohol o sustancias,
compulsiones digitales, pérdida de sentido, conductas sexuales desordenadas, dificultad para rezar
durante largos períodos, conflictos repetidos, desesperanza o fantasías de abandonar todo pueden
indicar necesidad de ayuda. No toda crisis significa pérdida de vocación; tampoco toda dificultad
debe espiritualizarse.

Buscar  psicoterapia,  atención  médica,  descanso  supervisado  o  acompañamiento  especializado
puede ser una decisión responsable y profundamente sacerdotal.

Fraternidad presbiteral

La fraternidad no se reduce a reuniones administrativas. Requiere vínculos donde sea posible ha‐
blar con verdad, compartir comidas, celebrar, descansar, pedir ayuda y recibir corrección fraterna.
El aislamiento prolongado aumenta vulnerabilidad.

La comunidad también cuida

Los fieles pueden acompañar al sacerdote sin invadir su intimidad ni exigir disponibilidad absoluta.
Agradecer, colaborar, respetar descansos y límites, compartir corresponsabilidad pastoral y evitar
idealizaciones son formas concretas de cuidado.
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San Vicente de Paúl: un sacerdote que
aprendió a ser apóstol de los pobres
De un proyecto personal a una vocación misionera

San Vicente de Paúl fue ordenado sacerdote en 1600. Su comprensión del sacerdocio maduró pro‐
gresivamente. La tradición vicentina reconoce que su visión inicial contenía aspiraciones de seguri‐
dad personal y familiar. La experiencia de Dios en los pobres, la misión de Folleville, Châtillon y el
contacto con el abandono espiritual del campo transformaron su ministerio.

Vicente descubrió que ser sacerdote no podía reducirse a obtener un beneficio eclesiástico. El Evan‐
gelio de Lucas 4,18 se convirtió en clave: Cristo es el Evangelizador de los pobres. De ahí nació una
forma profundamente apostólica de comprender el ministerio.

Evangelizar y servir

Para Vicente, misión y caridad son inseparables. El anuncio de la fe debe llegar a quienes están es‐
piritual  y  materialmente  abandonados.  El  sacerdote  no  puede  hablar  de  salvación  ignorando
hambre, enfermedad, guerra, marginación o soledad.

La espiritualidad vicentina evita separar altar y calle. La Eucaristía envía al pobre; el pobre devuel‐
ve al ministro al Evangelio. Esta perspectiva es especialmente fecunda para formar sacerdotes que
no vivan encerrados en estructuras eclesiales.

Reforma del clero

San Vicente no sólo evangelizó al pueblo. Dedicó enormes energías a la formación del clero: reti‐
ros para ordenandos, Conferencias de los Martes y seminarios. La Congregación de la Misión asu‐
mió históricamente como parte de su finalidad la evangelización de los pobres y la formación del
clero.

Esta herencia ofrece un criterio exigente para un sacerdote vicentino: no basta predicar sobre san
Vicente;  hay  que  compartir  su  preocupación  por  sacerdotes  santos,  bien  formados,  sencillos,
humildes, mansos, mortificados y llenos de celo apostólico.

Las cinco virtudes vicentinas aplicadas al ministerio

Sencillez. Hablar con verdad, predicar sin artificios innecesarios, transparentar motivaciones, vivir
sin doblez.

Humildad. Reconocer límites, pedir perdón, aprender de laicos y compañeros, no apropiarse de los
éxitos pastorales.
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Mansedumbre. Ejercer  autoridad  sin  violencia  verbal  ni  humillación,  aprender  a  escuchar  y
corregir con caridad.

Mortificación. Ordenar  deseos  y  comodidades  para  estar  disponible  a  la  misión,  sin  convertir
sacrificio en desprecio de la salud.

Celo apostólico. Dejarse mover por el amor de Cristo hacia quienes más necesitan el Evangelio,
especialmente los pobres.

Clave vicentina. Un sacerdote no debe preguntarse solamente “¿cuánta gente vino?”, sino
también: “¿a quiénes no estamos llegando?, ¿quiénes quedan fuera?, ¿dónde están hoy los
pobres que Cristo me envía a evangelizar?”.
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Diez preguntas frecuentes sobre el
Sacramento del Orden
1. ¿“Orden sacerdotal” y “Sacramento del Orden” significan exactamente lo
mismo?

En el lenguaje cotidiano suelen usarse como equivalentes, pero “Sacramento del Orden” es más pre‐
ciso porque incluye episcopado, presbiterado y diaconado. No todos los ordenados son presbíteros.

2. ¿El sacerdote es “más cristiano” que un laico?

No. Todos comparten la misma dignidad bautismal y la misma llamada a la santidad. El sacerdote
recibe una misión sacramental específica para servir a la comunidad.

3. ¿Quién “hace” sacerdote a un candidato?

Cristo actúa sacramentalmente en la Iglesia. El obispo es ministro de la ordenación y confiere el
sacramento mediante imposición de manos y oración consecratoria.

4. ¿La ordenación se puede repetir?

No. Imprime carácter indeleble y cada grado se recibe una sola vez.

5. ¿Un sacerdote que deja el ministerio “deja de ser sacerdote”?

Puede perder el estado clerical y quedar privado del ejercicio ministerial, pero el carácter sacra‐
mental no se borra. Debe distinguirse identidad sacramental de autorización jurídica para ejercer.

6. ¿El celibato es obligatorio en toda la Iglesia católica de la misma manera?

No. En la Iglesia latina está ligado ordinariamente al presbiterado; las Iglesias católicas orientales
tienen disciplinas propias y pueden ordenar hombres casados al presbiterado según sus normas. El
episcopado se confiere a célibes. En la Iglesia latina pueden existir diáconos permanentes casados.

7. ¿Un diácono puede celebrar Misa o confesar?

No. La Eucaristía y la absolución sacramental requieren el presbiterado (o episcopado) y las faculta‐
des correspondientes. El diácono posee un ministerio sacramental propio de servicio.
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8. ¿Por qué la Iglesia no ordena mujeres al sacerdocio?

La Iglesia católica enseña que se encuentra vinculada por la práctica de Cristo y la Tradición apostó‐
lica y que no posee autoridad para conferir la ordenación sacerdotal a mujeres. Esta doctrina no
implica menor dignidad ni menor santidad de la mujer.

9. ¿Termina la formación con la ordenación?

No. La formación permanente es una exigencia de toda la vida sacerdotal.

10. ¿Puede un sacerdote tener crisis de fe o vocación?

Sí. La ordenación no elimina la fragilidad humana. La crisis requiere verdad, acompañamiento y
discernimiento; pedir ayuda no es fracaso.
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Itinerario catequético y talleres sobre el
Orden
La  cartilla  puede  convertirse  en  un  proceso  de  diez  encuentros.  Cada  sesión  combina  Biblia,
doctrina, experiencia y oración.

Encuentro Tema Texto base Actividad

1 Cristo llama Mc 3,13-15 Línea personal de momentos de llamada y envío.

2 Cristo, único Sacerdote Hb 4,14-16;
7

Lectio divina sobre mediación y compasión.

3 Iglesia y ministerio
apostólico

Hch
20,17-38

Distinguir liderazgo evangélico y poder mundano.

4 Tres grados del Orden LG 18-29 Mapa visual de obispo, presbítero y diácono.

5 Signo sacramental 2 Tm 1,6-7 Analizar imposición de manos y oración de ordenación.

6 Vida espiritual Jn 15,1-17 Diseñar una regla de vida realista para un ministro.

7 Formación y madurez Lc 2,52 Autoevaluación de dimensiones humana, espiritual, intelectual
y pastoral.

8 Autoridad como servicio Jn 13,1-15 Casos sobre límites, liderazgo y corresponsabilidad.

9 Sacerdocio y pobres Lc 4,16-21 Diseñar una salida misionera a periferias reales.

10 Perseverancia y misión Jn 21,15-19 Oración por ministros y compromiso comunitario de cuidado.

Método sugerido para cada encuentro

Oración e invocación al Espíritu Santo.

Proclamación lenta del texto bíblico.

Diez minutos de silencio personal.

Exposición doctrinal de 20 a 30 minutos.

Caso o pregunta para diálogo.

Aplicación concreta a la vida.

Intercesión por la Iglesia y sus ministros.

Compromiso para la semana.

1. 

2. 

3. 
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Casos para trabajar en grupo
Caso 1. “Yo sé que Dios me llama; el seminario no puede decirme que no”

Un candidato interpreta su fuerte deseo personal como prueba definitiva de vocación y considera
injusta cualquier evaluación negativa.

Preguntas: ¿qué diferencia hay entre vocación subjetiva y llamada eclesial? ¿Por qué nadie posee
un  derecho  automático  a  la  ordenación?  ¿Cómo  acompañar  una  decisión  de  no  admisión  sin
humillar a la persona?

Caso 2. El sacerdote hiperdisponible

Un  párroco  responde  mensajes  a  cualquier  hora,  nunca  toma  descanso,  hace  solo  tareas  que
podrían asumir otros y se irrita cuando no recibe reconocimiento.

Preguntas: ¿dónde termina la generosidad y comienza el desorden? ¿Qué papel juegan identidad,
límites y corresponsabilidad? ¿Qué cambios concretos serían saludables?

Caso 3. El diácono “quiere hacer de sacerdote”

Un  diácono  permanente  mide  el  valor  de  su  ministerio  por  cuánto  se  parece  al  presbítero  y
descuida el servicio de caridad que le fue confiado.

Preguntas: ¿qué  identidad  propia  tiene  el  diaconado?  ¿Cómo  evitar  una  visión  del  ministerio
basada en prestigio litúrgico?

Caso 4. Dirección espiritual y dependencia

Una persona consulta  cada decisión íntima con su director  espiritual.  El  sacerdote  comienza a
decirle con quién relacionarse, qué trabajo aceptar y cómo interpretar cada emoción.

Preguntas: ¿cuándo el acompañamiento se convierte en control? ¿Cómo proteger la libertad de
conciencia? ¿Qué límites necesita un director espiritual?

Caso 5. Redes sociales y fama

Un sacerdote gana cientos de miles de seguidores. Empieza a medir su valor por visualizaciones,
ridiculiza públicamente a quienes discrepan y descuida su comunidad local.

Preguntas: ¿cómo evangelizar digitalmente sin convertir el ministerio en marca personal? ¿Qué
signos muestran que una herramienta se ha convertido en identidad?
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Caso 6. Cansancio y alcohol

Un presbítero que vive solo ha aumentado su consumo de alcohol y evita encuentros con hermanos
sacerdotes. Continúa celebrando y trabajando aparentemente con normalidad.

Preguntas: ¿qué  señales  requieren atención?  ¿quién debería  intervenir?  ¿cómo acompañar  sin
encubrir ni estigmatizar?

Caso 7. Administración sin controles

Un párroco maneja todas las cuentas personalmente “porque confían en él” y considera ofensivo
que el consejo económico solicite informes.

Preguntas: ¿por  qué la  transparencia  protege también al  sacerdote?  ¿qué diferencia  hay entre
confianza y ausencia de controles?

Caso 8. Una parroquia centrada sólo en el templo

La comunidad tiene buena liturgia, pero casi no conoce familias pobres del territorio, migrantes o
enfermos que viven solos.

Preguntas: ¿cómo ilumina Lucas 4 la misión sacerdotal? ¿qué aportaría la espiritualidad vicentina
a este discernimiento?
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Examen de discernimiento vocacional
Este examen no “certifica” una vocación. Está diseñado para suscitar conversaciones honestas con
director espiritual y formadores.

Relación con Dios

¿Busco a Cristo o principalmente una identidad, seguridad o reconocimiento?

¿Puedo sostener una vida de oración cuando no siento consuelo?

¿Mi relación con la Eucaristía es personal y eclesial, o sólo funcional?

¿Vivo la reconciliación sacramental con verdad?

¿Acepto que Dios pueda llamarme a servirle de un modo distinto al sacerdocio?

Madurez humana y afectiva

¿Tengo amistades sanas y duraderas?

¿Sé expresar afecto sin dependencia ni manipulación?

¿Cómo reacciono ante crítica, fracaso y autoridad?

¿Puedo pedir perdón sin justificarme inmediatamente?

¿Reconozco mis límites y sé pedir ayuda profesional cuando la necesito?

¿Vivo mi sexualidad de manera integrada y responsable?

¿Puedo estar solo sin aislarme?

Vida comunitaria

¿Me gusta trabajar con otros o necesito controlar cada decisión?

¿Puedo aprender de mujeres y hombres laicos con experiencia profesional?

¿Cómo manejo personas que piensan distinto?

¿Respeto límites, horarios y confidencialidad?

Evangelización y pobres

¿Me atrae realmente anunciar el Evangelio a personas concretas?

¿Tengo contacto real con los pobres o sólo ideas sobre ellos?

¿Me siento dispuesto a servir en lugares no prestigiosos?

¿Puedo realizar tareas ocultas que nadie aplaude?

Libertad

¿Qué perdería si no fuera ordenado?
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¿Mi familia o comunidad me presionan?

¿Estoy dispuesto a que la Iglesia discierna conmigo, incluso si la respuesta no coincide con mi
deseo?

2. 

3. 
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Guía para los primeros cinco años de
presbiterado
Primer año: aprender a ser sacerdote sin querer demostrarlo todo

Los primeros meses pueden mezclar alegría, cansancio y deseo de responder a todas las expectati‐
vas. El neosacerdote necesita acompañamiento, un hermano mayor de referencia y permiso inte‐
rior para seguir aprendiendo. No todo problema pastoral debe resolverse solo.

Conviene proteger desde el inicio una regla de vida: oración, descanso, ejercicio, estudio, amistades,
acompañamiento espiritual, confesión y contacto fraterno con el presbiterio.

Segundo año: pasar de la novedad a la fidelidad

Cuando disminuye la novedad pueden aparecer comparaciones y frustraciones. Es momento de re‐
visar  motivaciones:  ¿sirvo  por  amor  o  por  respuesta  emocional  de  la  gente?  ¿Cómo  reacciono
cuando otro sacerdote es más valorado?

Tercer año: aprender liderazgo compartido

El sacerdote empieza a reconocer patrones de relación. Conviene pedir retroalimentación a colabo‐
radores maduros y revisar manejo de conflictos, dinero, tiempo, límites digitales y delegación.

Cuarto año: profundizar, no sólo producir

El riesgo es repetir homilías, métodos y respuestas. Una formación permanente seria ayuda a recu‐
perar estudio teológico y pastoral.  También puede ser buen momento para retiros más largos y
actualización profesional.

Quinto año: releer la vocación

Cinco años permiten una primera síntesis. Es útil realizar una revisión integral: relación con Cristo,
afectividad, celibato, obediencia, relación con el obispo/superior, presbiterio, pobreza, misión, salud
y alegrías reales del ministerio.

Retiro anual de memoria vocacional. Volver al propio “Galilea”: ¿dónde me llamó el Señor?,
¿qué ha purificado?, ¿qué debo volver a entregar?, ¿a quiénes me envía hoy?
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Preguntas para la reflexión personal y
comunitaria

¿Qué diferencia existe entre sacerdocio de Cristo, sacerdocio común y sacerdocio ministerial?

¿Por qué el Orden no puede entenderse como privilegio?

¿Qué significa actuar in persona Christi Capitis y qué no significa?

¿Cómo se relacionan episcopado, presbiterado y diaconado?

¿Por qué la imposición de manos y la oración consecratoria son centrales?

¿Qué diferencia existe entre carácter sacramental y facultad de ejercer el ministerio?

¿Cómo puede el sacerdote evitar que la celebración eucarística se vuelva rutinaria?

¿Qué lugar tiene el estudio en la fidelidad sacerdotal?

¿Cómo se vive el celibato de forma humanamente sana?

¿Qué signos pueden indicar aislamiento ministerial?

¿Cómo ejercer obediencia sin servilismo y autoridad sin autoritarismo?

¿Por qué la transparencia económica es una cuestión espiritual?

¿Qué responsabilidades especiales nacen de la asimetría de poder pastoral?

¿Cómo debe una comunidad cuidar a sus sacerdotes sin idealizarlos?

¿Qué aporta la presencia de diáconos permanentes a la vida de la Iglesia?

¿Cómo colaborar de manera real con mujeres y hombres laicos?

¿Qué relación existe entre altar y servicio a los pobres?

¿Qué aprender de san Vicente de Paúl sobre formación del clero?

¿Nuestra pastoral vocacional busca llenar vacantes o ayudar a discernir llamadas auténticas?

¿Qué significa renovar cada día el “aquí estoy” de la ordenación?
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Glosario básico
Orden. Sacramento del ministerio apostólico que comprende episcopado, presbiterado y diacona‐
do.

Ordenación. Acción litúrgica sacramental mediante imposición de manos y oración consecratoria
por la que se confiere un grado del Orden.

Carácter sacramental. Sello espiritual indeleble producido por Bautismo, Confirmación y Orden,
cada uno según su naturaleza.

Episcopado. Grado del Orden que confiere la plenitud del sacramento y constituye al ordenado
miembro del Colegio episcopal.

Presbiterado. Grado del Orden por el  que el  presbítero es constituido cooperador del obispo y
configurado con Cristo Sacerdote y Pastor.

Diaconado. Grado del Orden para el servicio del Pueblo de Dios en la diaconía de liturgia, Palabra y
caridad.

Presbiterio. Conjunto de presbíteros unidos sacramental y ministerialmente con su obispo en una
Iglesia particular o ámbito equivalente.

Incardinación. Vínculo  jurídico  estable  por  el  que  un  clérigo  queda  adscrito  a  una  Iglesia
particular, instituto o estructura con facultad de incardinar.

In persona Christi Capitis. Expresión teológica que indica la actuación sacramental del obispo o
presbítero en la persona de Cristo Cabeza en actos propios del ministerio.

Celibato. Compromiso de vivir sin matrimonio por el Reino; en la Iglesia latina está ordinariamente
unido a los candidatos al presbiterado y a diáconos no casados según la disciplina correspondiente.

Caridad pastoral. Participación en el amor de Cristo Pastor que unifica la vida y ministerio del
sacerdote.

Formación  permanente. Proceso  continuo  de  maduración  humana,  espiritual,  intelectual  y
pastoral después de la ordenación.

Facultad. Habilitación  jurídica  necesaria  para  ejercer  válidamente  o  lícitamente  ciertos  actos
ministeriales según el derecho.

Estado clerical. Condición jurídica que comienza con la ordenación diaconal y comporta derechos
y deberes específicos.
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Oración por los ministros ordenados
Señor Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, Tú llamaste a los Doce para que estuvieran contigo antes
de enviarlos a anunciar el Reino.

Mira con misericordia a tus obispos, presbíteros y diáconos. Hazlos primero discípulos, para que
nunca hablen de Ti sin escucharte, ni celebren tus misterios sin dejarse transformar por ellos.

Dales un corazón limpio para servir, una palabra sencilla para evangelizar, manos disponibles para
bendecir, oídos pacientes para escuchar y pies dispuestos a caminar hacia los pobres.

Cuando llegue el cansancio, concédeles hermanos. Cuando aparezca la soledad, recuérdales que
pertenecen a tu Pueblo. Cuando se equivoquen, dales humildad para pedir perdón. Cuando deban
decidir, libéralos del miedo y del deseo de poder.

Guarda a los pequeños y vulnerables que les confías; hazlos custodios responsables de la dignidad
de cada persona. Que jamás utilicen tu nombre para dominar una conciencia, y que su autoridad
tenga siempre la forma de la toalla y del lavatorio.

Por intercesión de la Virgen María, de san José, de los santos Apóstoles, del santo Cura de Ars y de
san Vicente de Paúl, renueva cada día en ellos la alegría del primer “aquí estoy”.

Y concede a toda la Iglesia sacerdotes santos, cercanos, bien formados, hermanos de los pobres y
testigos humildes de tu Evangelio.

Amén.
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Fuentes y bibliografía esencial
Sagrada Escritura

Gn 14,18-20; Ex 19,3-6; Ex 28-29; Nm 11,16-25; Is 61,1-3; Mal 2,5-7; Sal 110; Mc 3,13-19; Lc 4,16-21; Lc
22,14-20; Jn 13,1-15; Jn 20,19-23; Jn 21,15-19; Mt 28,18-20; Hch 6,1-7; Hch 14,23; Hch 20,17-38; 1 Tm
3,1-13; 1 Tm 4,14; 2 Tm 1,6-14; Tt 1,5-9; Hb 4-10; 1 Pe 2,4-10.

Magisterio y normativa

Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1536-1600; también 874-896 sobre ministerio jerárquico.

Código de Derecho Canónico, cann. 1008-1054; además normas sobre clérigos, incardinación,
obligaciones, facultades y pérdida del estado clerical.

Concilio Vaticano II, Lumen gentium, nn. 10 y 18-29.

Concilio Vaticano II, Presbyterorum ordinis (1965).

Concilio Vaticano II, Optatam totius (1965).

Concilio Vaticano II, Christus Dominus (1965).

Concilio Vaticano II, Ad gentes, especialmente n. 16.

Concilio de Trento, Sesión XXIII, doctrina y cánones sobre el sacramento del Orden.

Pío XII, Sacramentum Ordinis (1947), sobre materia y forma de las órdenes sagradas.

San Pablo VI, Pontificalis Romani (1968), reforma de los ritos de ordenación.

San Pablo VI, Sacrum diaconatus ordinem (1967), restauración del diaconado permanente en
la Iglesia latina.

San Pablo VI, Ministeria quaedam (1972), reforma de las antiguas órdenes menores y
ministerios.

San Juan Pablo II, Pastores dabo vobis (1992).

San Juan Pablo II, Ordinatio sacerdotalis (1994).

Congregación para el Clero, Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, nueva
edición (2013).

Congregación para el Clero, El don de la vocación presbiteral. Ratio Fundamentalis
Institutionis Sacerdotalis (2016).

Papa Francisco, Spiritus Domini (2021).

Papa Francisco, Vos estis lux mundi, texto actualizado (2023).

Papa León XIV, Una fidelidad que genera futuro, carta apostólica por los 60 años de Optatam
totius y Presbyterorum ordinis (8 de diciembre de 2025).

Papa León XIV, Homilía en la Misa con ordenaciones presbiterales (26 de abril de 2026).

Papa León XIV, Mensaje a los sacerdotes en la Jornada por la Santificación Sacerdotal (12
de junio de 2026).
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Papa León XIV, Reza con el Papa - Por los sacerdotes en crisis (abril de 2026).

Padres y tradición

San Clemente Romano, Primera carta a los Corintios, caps. 42-44.

San Ignacio de Antioquía, Cartas a los Tralianos, Magnesios y Esmirniotas.

San Juan Crisóstomo, Sobre el sacerdocio.

San Gregorio Magno, Regla pastoral.

San Agustín, sermones sobre pastores y ministerio.

Fuentes vicentinas

San Vicente de Paúl, Correspondencia, conferencias y documentos, especialmente
conferencias sobre la vocación, el espíritu de la Misión y el ministerio sacerdotal.

Reglas Comunes de la Congregación de la Misión.

Constituciones y Estatutos de la Congregación de la Misión, finalidad de evangelizar a los
pobres y colaborar en la formación del clero.

Estudios históricos sobre los retiros de ordenandos, las Conferencias de los Martes y la
contribución vicentina a la reforma y formación del clero en la Francia del siglo XVII.

Enlaces oficiales de consulta

Catecismo - Orden: https://press.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s2c3a6_sp.html

Código de Derecho Canónico - Orden: https://www.vatican.va/archive/cod-iuris-canonici/esp/
documents/cic_libro4_cann1008-1009_sp.html

Lumen gentium: https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/
vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html

Pastores dabo vobis: https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/
documents/hf_jp-ii_exh_25031992_pastores-dabo-vobis.html

Ratio Fundamentalis: https://www.vatican.va/content/dam/wss/roman_curia/congregations/
cclergy/documents/rc_con_cclergy_doc_20161208_ratio-fundamentalis-institutionis-
sacerdotalis_sp.pdf

Directorio para los presbíteros: https://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/
documents/rc_con_cclergy_doc_20130211_direttorio-presbiteri_sp.html

Ordinatio sacerdotalis: https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1994/
documents/hf_jp-ii_apl_19940522_ordinatio-sacerdotalis.html

Vos estis lux mundi (2023): https://www.vatican.va/content/francesco/es/motu_proprio/
documents/20230325-motu-proprio-vos-estis-lux-mundi-aggiornato.html

Una fidelidad que genera futuro: https://press.vatican.va/content/leo-xiv/es/apost_letters/
documents/20251208-una-fedelta.html
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León XIV, ordenaciones presbiterales 2026: https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/homilies/
2026/documents/20260426-ordinazioni-presbiterali.html

León XIV, santificación sacerdotal 2026: https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/
pont-messages/2026/documents/20260612-messaggio-santificazione-sacerdotale.html

Constituciones de la Congregación de la Misión: https://dbcm.cmglobal.org/en/constituciones-
es-2/
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Envío final
El sacramento del Orden no puede comprenderse desde la lógica de una carrera. Comienza en una
llamada que no pertenece al candidato, se discierne en la Iglesia, se recibe de rodillas y con las
manos vacías, y sólo madura cuando se convierte en servicio.

El mundo no necesita sacerdotes perfectos en el sentido de impecables. Necesita ministros profun‐
damente unidos a Cristo, humanamente maduros, doctrinalmente responsables, capaces de pedir
perdón, abiertos a trabajar con otros y disponibles para ir a quienes suelen quedar fuera.

En clave vicentina, la prueba de autenticidad será siempre misionera: si la configuración con Cris‐
to  no  acerca  al  sacerdote  a  los  pobres,  a  los  heridos  y  a  quienes  necesitan  escuchar  el
Evangelio, algo esencial de la misión todavía debe convertirse.
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«No son funcionarios ni héroes
solitarios: son discípulos llamados a
renovar cada día su “aquí estoy” y a
amar al Pueblo de Dios con el corazón
de Cristo.»

CO R A ZÓ N  D E  PAÚ L ·  FO R M AC I Ó N  C ATÓ L I C A

CORAZÓN DE PAÚL ·  2026
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